Hebreos 3, 1-19

I. Enseñanzas. 1. ¿Somos santos también a pesar de tantos renuncios que tenemos y a veces cada día? Si la calidad de ser santo dependiera de nuestras obras ¡jamás!, pero si el santo autor llamada santos a los receptores de su prédica y en todo el libro nos encontramos que estos hermanitos estaban más con un pie afuera que los dos adentro en la fe del Señor Jesús, es porque el ser llamados santos es una acción benévola de Dios, es un don divino, es parte de la GRACIA inmerecida de la que somos objetos los que hemos confiado en Cristo. Entonces, ¡sí somos santos!, pero no olvidarnos que la gloria aquí y allá se la lleva nuestro Papá y bendito Él pues si hubiese sido al contrario que la gloria recaería en nosotros transformándose en vanagloria e inmediatamente perderíamos la condición de ser santos, más esta condición permanece inalterable a pesar de nosotros mismos. Y no sólo “santos”, también “hermanos” (gr. adelfós) unos de los otros. El autor, un líder, maestro espiritual, apóstol de la verdad, un iluminado de la fe, no ve a los otros creyentes como inferiores, sino como hermanos. No los mira hacia abajo, no se siente superior, no discrimina a los menores de la fe, sino que incluso los ve como superiores en un acto de humildad. ¡Qué lección para cuántos hoy que con un carguito eclesiástico ya se sienten casi a la diestra de Dios y a la hermandad rindiéndole tributo!. Y luego les llama “participantes del llamamiento celestial”. El hermano autor de este sermón no se cansa en todo su escrito de usar todos los calificativos posibles en  denominar a los creyentes con los mejores términos de todo lo que significa la salvación que hemos recibidos y los efectos en nuestras vidas.  Y ahora la exhortación: “tomen en cuenta en serio, con profundidad, con dedicación, sin despejar la vista de Él” (mío), en Jesús, “objeto de la fe que profesamos” (NVI), Él, “apóstol” (mensajero) y “sumo sacerdote” (único intercesor). Pongamos la vista en Él, es el llamado de todo este libro. ¡Mirad a Él!, en especial hoy donde hay tanto a que somos conminados a mirar, a poner nuestra atención, entre bondades y basuras, entre necesidades y suntuarios, entre valores terrenos y corrupción. Hoy como nunca los cristianos junto con el resto de la humanidad estamos bombardeados de llamados a poner nuestro corazón en lo pasajero, en lo superficial, en lo intrascendente y cuántos nos dejamos arrastrar por todo ello. Ayer domingo, a las 16.00 estuve en uno de los centros comerciales de mi ciudad, no había donde estacionarse a pesar de tener gigantescas playas y le dije a mi hija: “A este lugar un domingo cualquiera viene más gente que toda la que asiste a todas las iglesias (incluidas las sectas) de la ciudad y de seguro hasta hermanos que faltan a sus congregaciones” Allí está el verdadero dios, el consumo. Ni un solo día descansa la bestia para devorar a mi pueblo y mi pueblo se deja comer sus carnes y su alma. 

2. ¡En Jesús, en Jesús, en Jesús, poned la vista, el corazón, la mente, el alma, el cuerpo...! Él es superior a los ángeles, a Moisés (para los receptores de la carta esto era muy fuerte) quien es casa no constructor como Él, quien es sólo siervo mientras Él es HIJO, quien su casa fue sólo Israel, mientras que la casa del Hijo es la Iglesia, en todo el mundo, compuesta por todas las naciones que se han convertido. ¡Él es superior a la economía mundial, es superior a todas las academias, a todas las ciencias, a todas las teorías materialistas, a todas las políticas o políticos aplaudidos, a todos los triunfadores llenos de vanagloria, a los ídolos del cine y de la música que atraen a los incrédulos y crédulos a millones, que llenan estadios endiosados, a todos los poderes, a todos las riquezas que son estopa para el fuego, a todas las obras que nos escandilan que no son otra cosa que estiércol, destinado, por su naturaleza, a la destrucción!

3. Advertencias que nos hace el mismo Espíritu Santo (7ss)haciendo uso de la trágica antigua historia de Israel, “que no endurezcamos nuestros corazones si estamos escuchando su voz”. No juguemos con su misericordia, con su gracia. Dios no es un juguete a disposición en nuestras manos. Toda rebelión recibirá justa retribución como lo muestra la historia revelada en las Escrituras. Cuántos creemos en Dios pero hacemos nuestra propia voluntad contaminada por la pecaminosidad reinante. Creemos en Dios pero vivimos sin sus principios sino conforme a la sociedad pagana en que estamos. ¿Cuántos hemos olvidados el principio de Jesús (Juan 17) “están en el mundo pero no son del mundo”  y lo hemos cambiado por: estamos y somos del  mundo?. La advertencia (12) a vigilar “que ninguno de nosotros llegue hasta tener un corazón malvado e  infiel (mejor que incrédulo)” no es una advertencia gratuita, sino es porque realmente podemos llegar a esta fatalidad por nuestros propios extravíos. Lo peor para no salir del hoyo cenagoso es buscar culpables externos a nuestra propia responsabilidad, culpables como la carne, satán, la sociedad, el mal testimonio de algunos líderes religiosos, en fin, siempre esa tendencia mortal e insana de no asumir nuestras culpas único camino para comenzar el regreso y la sanidad. Leer y entender este libro de Hebreos nos hará personas propensas a saber el camino de la sanidad interior, pues el autor no se anda con rodeos sino ataca el centro mismo de nuestra médula enferma por los deslices. 

4. Somos llamados a “retener firmes hasta el fin” este llamado a ser participantes a tener parte con Cristo. No es un juego. Basta de entender el evangelio como una noble entretención. No es para buscar soluciones fáciles. La iglesia no es un parque de diversiones. No es un lugar para que nos “sintamos bien”, sino para aprender a vivir conforme al llamamiento celestial que hemos tenido, para que permanezcamos en la fe, para que seamos fieles, para ser parte de la eternidad misma de una humanidad redimida.

II. Misión Para La Vida (desde el 13 de Mayo del 2007 hasta que extirpemos toda rebelión de nuestros corazones y de nuestras congregaciones, ¡qué misión!) Pero no estamos solos para esta tarea. El Espíritu Santo nos sigue hablando, sólo que aprendamos a oírlo y a retener y llevar a terreno su voz. Él nos insta a no ser rebeldes, sino a ser firmes en la fe y llamado de Dios que tenemos, por sobre toda cosa y aún las buenas. Éstas últimas son las más peligrosas pues nos ayudan a autojustificarnos de nuestras rebeliones y éstas rebeliones no necesariamente son de la noche a la mañana y tan dramáticas sino que lentamente pueden ir socavando hasta el corazón más sincero hoy pero descuidado. (Vuestro h. Manuel Hidalgo Cruz) 

